
!6 LA NATURALEZA 

de luz que desarrollan los folados, no hay ninguna produccion apreciable de calor. 
Aunque este hecho se ha demostrado perfectamente, no creemos que pueda dedu
cirse de él que en los animales fosforescentes los fenómenos químicos produzcan luz 
en sustitucion del calor. 

Otros séres microscópicos, pertenecientes probablemente á diferentes especies, 
como los noctilucos, ciertos micrococus, cte., son fosforescentes. La luz proyecta
da por millares de estos animalillos es lo que produce uno de los cuadros más her
mosos que nos es dado contemplar: el mar fosforescente. 

Allí podemos ver el fenómeno más importante de la fisiología general, á saber: 
una oxidacion orgánica, provocada por una excitacion exterior. Miéntras el mar 
está en calma, no hay fosforescencia; pero si el agua es agitada, ya sea por el vien
to, el timon, ó por la proa de un navío, entónces aparece inmediatamente una luz 
viva. Todos los séres, estimulados por esta accion mecánica, producen en su or
ganismo una oxidacion, que se manifiesta por una brillante fosforescencia bastante 
prolongada. Se podría establecer una comparacion entre estos innumerables noc
tículos, unidos los unos á los otros y las celdillas vivas acumuladas en un organis
mo complexo. Tanto en uno como en otro caso, una fuerza exterior pone en juego 
la actividad propia de la celdilla, y durante algun tiempo persiste en el organismo 
vivo la vibracion provocada. 

El fenómeno de la fosforescencia está} pues, sometido á las mismas leyes que los 
otros fenómenos de produooion que tienen por sitio el tejido de los animales. Tal 
vez este sea un fenómeno más general de lo que creemos. Todos los animales pelá
gicos que son trasparentes son luminosos en la oscuridad. tCómo sabrémos si 
en el espesor de nuestros tejidos opacos no se verifican algunas manifestaciones 
análogas~-CH. RICHET. 

(Tomado de la •Revue Scienli{ique, , núm. i9, i88L) 

t 
NECROLOGIA. 

Un triste acontecimiento apena proftmdamente en estos momentos A la Sociedad Mexi
cana de Historia Natural: el Sr. Dr. Gtúllermo Schaftber, su socio corresponsal en la ciu
dad de San Luis Potosi, ha ternúnado su honrosa vida, b{\jando A la tmnba acompaiiado 
del sentimiento de los que lo conocieron y pU(ticron apreciar su val1a. 

Las ciencias naturales perdieron un hijo laborioso é infhtigable, cuyos mayores esfuerzos 
tendieron constantemente i\ dar i\ conocer la rica flora <le nuestro pats. 

La Sociedad, imposibilitada <le dar á conocer desde luego los pormenores de la vida del 
Rustre D~ctor a1eman que contribuyó tanto á su desarrollo, miéntras puede publicar su 
biogratla, consngl'a estas cortas lfneas A su memoria, deseando resignacion pal'a su atri
bulada familia, paz á su tumba, y honra eterna á sus trab(\jos en pro del adelanto de la 
ciencia. 

Mé:xtco, Abril de 1882. 


